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Contemplación de
los misterios
gloriosos del Rosario

San Josemaría redactó de un
tirón este breve libro una
mañana de diciembre de 1931,
después de celebrar la Santa
Misa. En sus páginas vertía un
modo de meditar los misterios
de la vida del Señor y de la
Virgen, y de rezar con amor y
piedad el Santo Rosario. Se ha
traducido a más de veintitrés
idiomas y cuenta con más de
cien ediciones.
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San Josemaría redactó de un tirón
este breve libro una mañana de
diciembre de 1931, después de
celebrar la Santa Misa. En sus
páginas vertía un modo de meditar
los misterios de la vida del Señor y de
la Virgen, y de rezar con amor y
piedad el Santo Rosario. Se ha
traducido a más de veintitrés
idiomas y cuenta con más de cien
ediciones.

1º Misterio glorioso: La
Resurrección del Señor

El día siguiente al sábado, todavía
muy de mañana, (María Magdalena,
Juana y María la de Santiago)
llegaron al sepulcro llevando los
aromas que habían preparado; y se
encontraron con que la piedra había
sido removida del sepulcro



Evangelio de San Lucas:

El día siguiente al sábado, todavía
muy de mañana, (María Magdalena,
Juana y María la de Santiago)
llegaron al sepulcro llevando los
aromas que habían preparado; y se
encontraron con que la piedra había
sido removida del sepulcro. Pero al
entrar, no encontraron el cuerpo del
Señor Jesús. (...) Ese mismo día, dos
(discípulos) se dirigían a una aldea
llamada Emaús, que distaba de
Jerusalén sesenta estadios. Iban
conversando entre sí de todo lo que
había acontecido.

Y mientras comentaban y discutían,
el propio Jesús se acercó y se puso a
caminar con ellos, aunque sus ojos
eran incapaces de reconocerle. Y les
dijo: —¿De qué veníais hablando
entre vosotros por el camino? Y se
detuvieron entristecidos.

Uno de ellos, que se llamaba Cleofás,
le respondió: —¿Eres tú el único



forastero en Jerusalén que no sabe lo
que ha pasado allí estos días? Él les
dijo: —¿Qué ha pasado? Y le
contestaron: —Lo de Jesús el
Nazareno, que fue un profeta
poderoso en obras y palabras delante
de Dios y ante todo el pueblo: cómo
los príncipes de los sacerdotes y
nuestros magistrados lo entregaron
para ser condenado a muerte y lo
crucificaron. Sin embargo nosotros
esperábamos que él sería quien
redimiera a Israel.

Pero con todo, es ya el tercer día
desde que han pasado estas cosas.
Bien es verdad que algunas mujeres
de las que están con nosotros nos
han sobresaltado, porque fueron al
sepulcro de madrugada y, como no
encontraron su cuerpo, vinieron
diciendo que habían tenido una
visión de ángeles, que les dijeron que
está vivo. Después fueron algunos de
los nuestros al sepulcro y lo hallaron



tal como dijeron las mujeres, pero a
él no le vieron.

(Lucas 24, 1-24)

Al caer la tarde del sábado, María
Magdalena y María, madre de
Santiago, y Salomé compraron
aromas para ir a embalsamar el
cuerpo muerto de Jesús. —Muy de
mañana, al otro día, llegan al
sepulcro, salido ya el sol. (Mc 16, 1 y
2). Y entrando, se quedan
consternadas porque no hallan el
cuerpo del Señor. —Un mancebo,
cubierto de vestidura blanca, les
dice: No temáis: sé que buscáis a
Jesús Nazareno: “non est hic, surrexit
enim sicut dixit”, —no esta aquí,
porque ha resucitado, según predijo.
(Mt 28, 5).

Ha resucitado! —Jesús ha resucitado.
No está en el sepulcro. —La Vida
pudo más que la muerte. Se apareció
a su Madre Santísima. —Se apareció
a María de Magdala, que está loca de



amor. —Y a Pedro y a los demás
Apóstoles. —Y a ti y a mí, que somos
sus discípulos y más locos que la
Magdalena: ¡qué cosas le hemos
dicho!

Que nunca muramos por el pecado;
que sea eterna nuestra resurrección
espiritual. —Y, antes de terminar la
decena, has besado tú las llagas de
sus pies..., y yo más atrevido —por
más niño— he puesto mis labios
sobre su costado abierto.

2º misterio glorioso: La
Ascensión del Señor

Y mientras los bendecía, se alejó de
ellos y comenzó a elevarse al cielo

Evangelio de San Lucas:

Los sacó (a los discípulos)hasta cerca
de Betania y levantando sus manos
los bendijo. Y mientras los bendecía,
se alejó de ellos y comenzó a elevarse



al cielo. Y ellos le adoraron y
regresaron a Jerusalén con gran
alegría. Y estaban continuamente en
el Templo bendiciendo a Dios.

(Lc 24, 50-53)

Adoctrina ahora el Maestro a sus
discípulos: les ha abierto la
inteligencia, para que entiendan las
Escrituras y les toma por testigos de
su vida y de sus milagros, de su
pasión y muerte, y de la gloria de su
resurrección. (Lc 24, 45 y 48).
Después los lleva camino de Betania,
levanta las manos y los bendice. —Y,
mientras, se va separando de ellos y
se eleva al cielo (Lc 24, 50), hasta que
le ocultó una nube. (Act 1, 9)

Se fue Jesús con el Padre. —Dos
Angeles de blancas vestiduras se
aproximan a nosotros y nos dicen:
Varones de Galilea, ¿qué hacéis
mirando al cielo? (Act 1, 11).



Pedro y los demás vuelven a
Jerusalén —cum gaudio magno— con
gran alegría. (Lc 24, 52). —Es justo
que la Santa Humanidad de Cristo
reciba el homenaje, la aclamación y
adoración de todas las jerarquías de
los Angeles y de todas las legiones de
los bienaventurados de la Gloria.
Pero, tú y yo sentimos la orfandad:
estamos tristes, y vamos a
consolarnos con María.

3º misterio glorioso: La
venida del Espíritu Santo

Quedaron todos llenos del Espíritu
Santo y comenzaron a hablar en
otras lenguas, según el Espíritu Santo
les hacía expresarse

Al cumplirse el día de Pentecostés,
estaban todos juntos en un mismo
lugar. Y de repente sobrevino del
cielo un ruido, como de viento que
irrumpe impetuosamente, y llenó
toda la casa en la que se hallaban.



Entonces se les aparecieron unas
lenguas como de fuego, que se
dividían y se posaron sobre cada uno
de ellos. Quedaron todos llenos del
Espíritu Santo y comenzaron a
hablar en otras lenguas, según el
Espíritu Santo les hacía expresarse.

(Hechos de los Apóstoles, 2, 1-6)

Había dicho el Señor: Yo rogaré al
Padre, y os dará otro Paráclito, otro
Consolador, para que permanezca
con vosotros eternamente. (Jn 14, 16)
—Reunidos los discípulos todos
juntos en un mismo lugar, de repente
sobrevino del cielo un ruido como de
viento impetuoso que invadió toda la
casa donde se encontraban.

—Al mismo tiempo, unas lenguas de
fuego se repartieron y se asentaron
sobre cada uno de ellos. (Act 2, 1-3).

Llenos del Espíritu Santo, como
borrachos, estaban los Apóstoles.
(Act 2, 13).



Y Pedro, a quien rodeaban los otros
once, levantó la voz y habló. —Le
oímos gente de cien países. —Cada
uno le escucha en su lengua. —Tú y
yo en la nuestra. —Nos habla de
Cristo Jesús y del Espíritu Santo y del
Padre.

No le apedrean, ni le meten en la
cárcel: se convierten y son
bautizados tres mil, de los que
oyeron.

Tú y yo, después de ayudar a los
Apóstoles en la administración de los
bautismos, bendecimos a Dios Padre,
por su Hijo Jesús, y nos sentimos
también borrachos del Espíritu
Santo.

4º misterio glorioso: La
Asunción de la Virgen María

María ha sido llevada por Dios, en
cuerpo y alma, a los cielos: ¡y los
Angeles se alegran!



“Assumpta est Maria in coelum:
gaudent angeli!” —María ha sido
llevada por Dios, en cuerpo y alma, a
los cielos: ¡y los Angeles se alegran!
Así canta la Iglesia. —Y así, con ese
clamor de regocijo, comenzamos la
contemplación en esta decena del
Santo Rosario:

Se ha dormido la Madre de Dios. —
Están alrededor de su lecho los doce
Apóstoles. —Matías sustituyó a Judas.

Y nosotros, por gracia que todos
respetan, estamos a su lado también.
Pero Jesús quiere tener a su Madre,
en cuerpo y alma, en la Gloria. —Y la
Corte celestial despliega todo su
aparato, para agasajar a la Señora. —
Tú y yo —niños, al fin— tomamos la
cola del espléndido manto azul de la
Virgen, y así podemos contemplar
aquella maravilla.

La Trinidad beatísima recibe y colma
de honores a la Hija, Madre y Esposa
de Dios... —Y es tanta la majestad de



la Señora, que hace preguntar a los
Angeles: ¿Quién es ésta?

5º misterio glorioso: La
Coronación de la Virgen
María

Es justo que el Padre y el Hijo y el
Espíritu Santo coronen a la Virgen
como Reina y Señora de todo lo
creado

Eres toda hermosa, y no hay en ti
mancha. —Huerto cerrado eres,
hermana mía, Esposa, huerto
cerrado, fuente sellada. —Veni:
coronaberis. —Ven: serás coronada.
(Cant., 4, 7, 12 y 8.) Si tú y yo
hubiéramos tenido poder, la
hubiéramos hecho también Reina y
Señora de todo lo creado.

Una gran señal apareció en el cielo:
una mujer con corona de doce
estrellas sobre su cabeza. —Vestido
de sol. —La luna a sus pies. (Apoc.,



12, 1.) María, Virgen sin mancilla,
reparó la caída de Eva: y ha pisado,
con su planta inmaculada, la cabeza
del dragón infernal. Hija de Dios,
Madre de Dios, Esposa de Dios.

El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo la
coronan como Emperatriz que es del
Universo.

Y le rinden pleitesía de vasallos los
Angeles..., y los patriarcas y los
profetas y los Apóstoles..., y los
mártires y los confesores y las
vírgenes y todos los santos..., y todos
los pecadores y tú y yo.
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